
INTRODUCCIÓN

La Educación Integral de la Sexualidad (EIS) tiene 
el potencialde abordar la violencia de pareja entre 
los y las adolescentes.Un enfoque de la educación 
sexual basado en los derechos,tiene como objetivo 
proporcionar a los niños, niñasy adolescentes 
las habilidades, conocimientos y actitudesque 
necesitan para tomar decisiones saludables sobre 
susexualidad [1]. En 1994, el Programa de Acción 
de la ConferenciaInternacional sobre Población 
y Desarrollo amplióla definición de educación 
sexual para incluir el tratamientode la violencia y la 
desigualdad entre los géneros. Desde entonces,un 
número cada vez mayor de planes de estudio 
entodo el mundo están integrando un enfoque de 
“empoderamiento”para la EIS, incorporando temas 
de poder y género, ypromoviendo relaciones 
equitativas entre adolescentes [2],[3]. La adopción 
de este enfoque para la EIS tiene el potencialde 
aumentar la conciencia y reducir la tolerancia de 
laviolencia de pareja, influir en las normas de género 
que condonanla violencia, y contribuir a relaciones 
equitativas [4].

La adolescencia es la etapa del desarrollo en la que 
los y las jóvenescomienzan a interactuar con sus 
pares con mayor frecuencia,y alrededor de los 15 
años la mayoría de las y los adolescentescomienza 
a tener citas [5]. Estas relaciones íntimastempranas 
son experienciasformativas sobre las dinámicasde 
relación que pueden persistirdurante la adultez [6]. 
Porejemplo, los conflictos verbales, celos, infidelidad 
y comportamientoscontroladores como lalimitación 
de las amistades y lavigilancia de las redes sociales,se 
asocian con la perpetraciónde violencia física en 
relacionesde pareja [6, 7]. Las intervencionesque 
abordan la dinámica delas relaciones en la vida 
temprana, aunque son moldeables,tienen el 
potencial de prevenir la violencia de pareja.

Para aprender más sobre las estrategias de 
prevención dela violencia de pareja efectivas entre 
adolescentes, Fòs Feminista, junto con la Escuela 
deHigiene y Medicina Tropical de Londres (LSHTM) 
y la Fundación Mexicana para la Planeación Familiar 
(Mexfam), seasociaron para diseñar e implementar 
un estudio. El objetivoera comprender los 
mecanismos a través de los cualesla EIS contribuye a 
la prevención de la violencia de pareja ya relaciones 
más equitativas entre estudiantes de 14 a 17años en 
la Ciudad de México. El estudio se llevó a cabo en 

el Cetis 154 “Adela Velarde”, una escuela secundaria 
técnicaestatal en la Ciudad de México. 

VIOLENCIA DE PAREJA EN MÉXICO

En toda América Latina, las normas que condonan la 
violencia y la desigualdad de género se cruzan para 
hacer que la prevención de la violencia de pareja sea 
particularmente pertinente. Según una encuesta 
nacional realizada en México en 2016, el 43.9% de 
las adolescentes de 15 años o más informaron que 
habían sufrido violencia doméstica con una pareja 
actual o anterior, y el 25.6% dijeron que la habían 
sufrido en los últimos 12 meses. Una cuarta parte de 
las mujeres también informó haber experimentado 
violencia física y/o sexual en la escuela [8]. En 
una encuesta nacional de 2007 sobre la violencia 
en el noviazgo entre adolescentes, el 76% de los 
encuestados reportaron haber experimentado 
violencia psicológica, el 15% violencia física y el 
16.5% de las mujeres dijeron haber experimentado 
agresión sexual [9].

LA INTERVENCIÓN

La intervención de EIS del estudio consistió en un 
total de 20 horas de un plan de estudios basado en 
un manual elaborado por Mexfam sobre la base de 
las normas internacionales de la Organización de 
las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia 
y la Cultura para 2016. El plan de estudios incluía 
un enfoque de empoderamiento y transformador 
de género con hincapié en la promoción del 
pensamiento crítico sobre la dinámica de poder 

POLICY BRIEF #2 

EVALUACIÓN DEL POTENCIAL DE LA EDUCACIÓN INTEGRAL  
DE LA SEXUALIDAD | Para la prevención de la violencia  
de pareja entre adolescentes en la ciudad de méxico 

Brief #2 de una serie de 3 sobre la EIS como herramienta



dentro de las relaciones. El género era un tema 
transversal, y los temas incluían la sexualidad, las 
infecciones de transmisión sexual, los embarazos 
no deseados, la violencia y las habilidades para las 
relaciones, además de información sobre dónde y 
cómo acceder a los servicios de salud. Fue impartido 
por educadoras de salud de Gente Joven de Mexfam 
(de 30 años o menos) en sesiones semanales durante 
un semestre escolar a grupos de 20 participantes de 
14 a 17 años.

METODOLOGÍA

Para evaluar los mecanismos mediante los cuales 
la programaciónde EIS puede prevenir la violencia 
de pareja,realizamos un estudio longitudinal 
cuasiexperimental concomponentes cualitativos 
y cuantitativos. Durante la fasede planeación, se 
desarrolló una Teoría de Cambio (TdC) através 
de un proceso participativo entre las personas 
encargadasde la investigación y de la educación 
de salud, y elpersonal del programa (detallado 
en el Informe de Política 1).Tanto en el grupo de 
intervención, como grupo control,participaron los y 
las estudiantes que se encontraban en elaula, con 14 
a 17 años, que aceptaban participar y contabancon 
el consentimiento de sus padres. A quienes optaron 
porla investigación cualitativa se les eligió para 
asegurar la diversidaden términos de género, 
relaciones y experienciascon la violencia de pareja.
Los métodos de recolección de datos utilizados 
incluyeron:a) observación de las sesiones de EIS; b) 
cuestionarios inicialesy finales con 124 estudiantes 
que recibieron EIS (intervención)y 116 estudiantes 
que recibieron EIS despuésde que el estudio 
concluyera (comparación); c) entrevistasrepetidas 
con nueve estudiantes de intervención cada unoo 
dos meses durante y después de la intervención; 
d) entrevistasúnicas a fondo con 20 estudiantes de 
intervenciónrealizadas dos o tres meses después de 
que la intervenciónconcluyera; y e) discusiones de 
grupos focales con 24 estudiantesde intervención, 
17 estudiantes de comparación,cinco maestros/
maestras y cinco educadores/educadorasde salud 
de EIS después de que la intervención concluyera. 

RESULTADOS

La media de edad de los 240 participantes era de 
15 años, 50% se identificaron como hombres y 50% 
como mujeres. Aproximadamente dos tercios (63%) 
informaron haber tenido algún tipo de relación 
romántica, el 32% haber tenido contacto sexual, el 
10% haber tenido contacto sexual contra su voluntad, 
y el 11% haber experimentado alguna forma de 
violencia en la relación. El 19% de los y las participantes 
informaron haber visto o experimentado violencia 
en la relación y el 34% haber visto o experimentado 
acoso sexual en la escuela. 

Basándose en datos cualitativos y cuantitativos, los 
resultados del estudio sugieren diferentes maneras 

en que el curso de educación integral de la sexualidad 
de Mexfam influyó en las personas que participaron:

Las y los adolescentes que participaron en los 
programasde EIS aprendieron a identificar los tipos 
deviolencia en las relaciones Hubo un aumento en 
los tipos de violencia de pareja identificados,de una 
puntuación media de 15.4 en la línea debase a 17.7 en 
la línea final (de 21 posibles). Esta mejora puedereflejar 
los debates facilitados, en los que quienes 
participaronconocieron y debatieron los diferentes 
tipos deviolencia de pareja. Esas actividades, a 
menudo basadas enilustraciones pertinentes a sus 
vidas, fueron particularmenteútiles para evocar la 
reflexión crítica y relacionar el cursocon sus propias 
vidas.

Las y los adolescentes que participaron en 
losprogramas de EIS cuestionaron si los celos y 
loscomportamientos posesivos eran signos de 
amor Los participantes discutieron el contraste 
entre lasdinámicas de las relaciones equitativas y las 
negativas. Porejemplo, si limitar con quién habla su 
pareja, o monitorearlas redes sociales de su pareja, 
eran comportamientosaceptables en una relación.

Las y los adolescentes que participaron en sesiones de 
EIS reflexionaron sobre los roles y normas de género 
Las actividades participativas que cuestionaron las 
normas de género promovieron la reflexión sobre las 
creencias relacionadas con el género. 

 
Las y los adolescentes que participaron en sesiones de 
EIS reflexionaron sobre los roles y normas de género 
Las actividades participativas que cuestionaron las 
normas de género promovieron la reflexión sobre las 
creencias relacionadas con el género.

 
Las y los adolescentes que participaron en sesiones 
de EIS aprendieron a apoyarse mutuamente para 
hacer frente a la violencia de pareja La proporción de 
participantes que dijeron que la violencia de pareja 
era un asunto privado que debía ser resuelto por la 
familia disminuyó de la línea de base a la línea final. 
Varias participantes mencionaron haber hablado 
de la violencia de pareja con su familia, amigas 
y amigos durante y después del curso de EIS, y el 
apoyo a otros u otras que estaban experimentando 
relaciones controladoras o violentas.

“[El curso me ayudó] a identificar [los celos],  
porque si él es celoso o te pide la contraseña o te grita  

o te empuja, bueno, entonces ya no es una relación 
sana. Si te maldice [...] te está insultando...”  

(adolescente mujer, 15 años)

“[Un compañero de clase] comenzó a cambiar  
su forma de pensar sobre [los roles de género] [...].  

Se abrió mucho, mucho a este tema, hasta el punto de 
decir “ok, bueno me equivoco, pero puedo mejorar”. [...] 

Ha cambiado mucho. Todos le decimos que ya no  
es machista [con un orgullo masculino fuerte  

o agresivo]”. (adolescente mujer, 15 años)

“[Una amiga] nos dijo [...] que quería dejar a su novio, 
pero [...] él no la dejó [...]. Le dijo que si lo dejaba se iba a 
suicidar. Y nosotras le dijimos que lo dejara, que hablara 

con su mamá o con otro adulto que pudiera cuidarlo 
[...]. Por el curso [EIS] yo sabía cómo ayudarla [a mi 

amiga]”. (adolescente mujer, 15 años)



Las y los adolescentes que participaron en sesiones 
de EIS comenzaron a abordar los comportamientos 
dañinos en sus propias relaciones También dijeron 
que el curso les impulsó a hablar con sus parejas 
sobre cómo se trataban mutuamente. 

 
 
Los participantes mencionaron que algunos de 
sus compañeros de clase parecían disminuir los 
comportamientos posesivos en relaciones, y que 
otros dejaban las relaciones controladoras o violentas. 

 
Las y los adolescentes que participaron en sesiones 
de EIS se prepararon más para buscar información, 
apoyo y servicios La proporción de participantes 
que pudieron identificar dónde acceder al apoyo en 
los casos de violencia de pareja aumentó del 27% al 
69% desde la línea de base hasta el final. Las personas 
educadoras de salud de Mexfam dijeron que fueron 
contactadas por participantes del programa de EIS 
que buscaban información y referencias.

 
 

CONCLUSIÓN

Las entrevistas longitudinales cualitativas durante la 
implementacióndel programa del EIS ofreció una 
ventana única a losprocesos graduales de cambio 
que los y las participantes puedenexperimentar 
durante el programa de prevención. Entrevistara 
quienes participaron cada uno o dos meses puede 
serespecialmente beneficioso cuando se trabaja 
con adolescentes,que se encuentran en una etapa 
de desarrollo caracterizadapor rápidos cambios 
cognitivos, físicos y emocionales [10].Los resultados 
del estudio destacan varias vías a través de lascuales 
la EIS parece contribuir a prevenir la violencia de 
parejaentre adolescentes. Los y las participantes: 
a) reflexionaron ymodificaron su comprensión con 
respecto a formas menoresde violencia en una relación, 
como celos y comportamientoscontroladores; b) 
identificaron dinámicas de relación negativasen 
sus propias relaciones, las de sus amigos, amigas 
yfamiliares, y buscaron construir relaciones más 
equitativas; c)adquirieron información y habilidades 
para comunicarse sobrela violencia de pareja y 
participaron activamente en conversacionessobre 
este tema con sus parejas, amigos, amigasy 
familiares; y d) aprendieron cómo acceder a servicios 
deapoyo para casos de violencia de pareja en sus 
comunidades. 

RECOMENDACIONES
• La EIS debería incorporarse a los planes de 
estudiode las escuelas para promover las 
relacionesequitativas entre adolescentes. Los 
resultadossugieren que la EIS, como estrategia 
de prevencióncentrada en las relaciones, tiene el 
potencialde promover relaciones equitativas y no 
violentas. La intervención durante la adolescenciaes 
oportuna, ya que es una etapa clave del 
desarrollopara definir la dinámica de las relaciones.

• La EIS debe incluir técnicas pedagógicas 
participativaspertinentes para la vida de las 
personasque la reciben. El contenido pertinente 
ylas actividades participativas fomentan la 
reflexióncrítica que puede contribuir a cambiarlas 
actitudes, las creencias y la dinámica delas 
relaciones. Es importante que los planes deestudio 
resalten los comportamientos no violentosque 
forman parte de cualquier relaciónequitativa y 
satisfactoria, así como los elementosde las relaciones 
violentas.

• La EIS debería ofrecer información sobre 
dóndey cómo acceder a servicios de salud sexual 
yreproductiva adaptados a las necesidades delos 
y las jóvenes. Esto debería incluir el debatesobre el 
derecho de los y las jóvenes a accedera los servicios 
de salud y la forma de accederal apoyo para 
los casos de violencia de pareja. Si es posible, los 
programas de EIS deben referira quienes la reciban 
a prestadores de confianzapara servicios gratuitos o 
de bajo costo adaptadosa sus necesidades.

• La investigación sobre la prevención de la 
violenciade pareja debe hacer hincapié en la 
estrechacolaboración entre los equipos de 
investigacióny los equipos que elaboran los 
programas. Lacolaboración es clave en todas 
las etapas, desdela elaboración de una teoría, 
la definición dela metodología, la recopilación 
y el análisis de losdatos, y la difusión de los 
resultados. La investigacióncoproducida ayuda 
a asegurar que loshallazgos del estudio sean 
programáticamenterelevantes y se pongan en 
práctica [11].

• La investigación que evalúa el impacto de 
losprogramas de prevención de la violencia de 
parejapuede beneficiarse del uso de métodos 
longitudinalescualitativos para conocer los 
procesosde cambio que las intervenciones pueden 
facilitar. Repetir las entrevistas realizadas cadauno o 
dos meses antes, durante y después de unprograma 
de prevención de violencia en la parejapuede 
ayudar a detectar cambios sutiles en lasactitudes, 
conocimientos y conductas que podríanpasarse por 
alto con otros métodos.

“¿Ya ves que hablamos de las relaciones [durante el 
curso]? [...] Lo pensé, y luego tomé la decisión de que 

quería hablar con ella [mi novia]. Le dije: ‘Odio cuando 
me controlas’”. (adolescente hombre, 15 años)

“Tengo un amigo que fue al centro de salud [...].  
Creo que superó su vergüenza para ir durante el curso”. 

(adolescente hombre, 15 años)

“Una compañera de clase cortó [con su novio]. 
Durante el curso, cortaba y regresaba con su novio 

[repetidamente]. Creo que ella cortó [esta vez] de verdad 
[...]. Creo que ella prestó más atención cuando hablamos 

de la violencia [durante el curso]. Creo que es por eso  
que cortó con él”. (adolescente hombre, 15 años)
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